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OTRA VEZ 
Otra vez más, sangre proletaria ha regado el suelo 

bilbaino. El gobernador y luego el mismo ministro 
de la GobemacióLl han declarado pública y solemue­
meule que las peticiones de los obreros eran justas; 
los obl'eroshicieron todo cuanto pudieron por evitar 
la huelga, su actitud rué correctísima, propusieron 
someter la cuestión al arbitraje de un tribunal n:ixlo, 
la soberbia patronal, esa soberhiaamasada con el 
sudor y la sallgre de los explotados, lo ha desbaratado 
todo, negándose en redondo á toJo acomodo y tran­
sación, llegando hAsta negar, á estas alturas, á las 
asociaciones obreras, persolJalidadque los uecuos mis­
mos estabAn declarando; toda, cm SUllla, la rnzóu estaba 
y está. de parte de los obreros; y sin embargo los 

fusilan. 
Los fusilAn sin necesidad. Sin necesidad ponen al 

pueblo y al ejército en el cnso de que baya sangre por 
medio. Se da orden de que se probiba á los o\"reros ir 
~á Bilbao, se les trata de acort"Hlar-como si de jnuríns 
de eeclavos en rebelión violenta se tratara-en los 
caseríos y en los montes. ¡Ah, los desheredados tienen 
f!WÓn, pero hay que impedir á. toJ"O trance .llue su pr~ ... 
sencia, su vista, ni siquiera su proximiuad pueda 
pertUl bar las disgestiones ahitas de los soberbios [eu­
dules de la milla y d dinero! ¡De esos soberbios feuda­
les que tienen precisamente, f:"l secreto de su fuerza de 
resistencia hasta el abuso, la razón de su sin razón en 
los Mausser de la tropa! 

De exigencia hon calificado los patronos mineros las 
reclamaciones obreras. ¡Oómo que trabajar nueve horas 
diarias en trabajos fuartes, en el fondo de los Pl)Zf'S de 
laa Lllinas, es una ganga, una ver,ilJ.dera gtlllgA. Uoa 
ganga, cuando los pobrecilGs archimi!lonarios tfl\bojan 
lo menos doce ó catorce horas y fU trabAjos ..... peno­
sísimos! Como que tienen que pensar en el último 
modelo de automó\-il, en alguna reforma de confort y 
comodidad para alguno de sus palacios, en el nuevo 
tronco de lujo, en la última joya para la ve/lr¡adora, en 
el último figurín de la moda inglesa, .... ¡una existencia 
miserable y aperreada! 

Yesos son los q:Je se niegan á admitir 1/\ modes­
lísima y más que justa petición de un estipendio de 
cincuenta céntimos en las horas extraordinarias. ¡Oómo 
que de esas horas y de otras cantidades de trabajo no 
pagadas salen los automó viles y los yates, los palacios 
suntuosos y los troncos de lujo, las joyas para las 
queridas, la vida de cl'ópulll en París y en los granQea 
centros populosos!. ... Ellos que necesitan uu consumo, 
un gnsto de miles de pesetas diarias vara su vida, 
creeIJ, es decir, no creen, decretan que aqudlos que 
todo se lo proporcionau han de tener bastante con un 
mísero pufíado de perros chicos. . . . . . . . • . .. . ..... 

¿Y aquél derecho? ... ¡Pero á qué hablar de derechos 
é iniquidades!. ................................ . 

¡Asco da, pensaIldo ciertas cosas, de pertedecer á 
esta mísera humanidad!. . . . . . . . . . . . .. .. . ....... . 

POST~bES DE «b~ IDE~» 

El pueblo español es un menor y SIlS tutores tienen interés 
en que no dE:'je de serlo. Les va f'n ello el goce del Ilsufructo 
anejo al cargo. La monarquía no ignora que, en Esp:lña, educar 
al pueblo es hacerle republicano. La Iglesia es la enemiga na­
tural de toda especie de cultura, y entiende que harto saben los 
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fi..,les cuando saben el Padre nuestro. El d1a ~n qne el pnebto 
abriera los ojos, seria apocalíptico para la mengnada hurguesía 
que aqflí Be gasta. No Me oculta á 1015 políticos corrompidos que 
nos gobiernan. que la cultura popular haría imposible la capta­
ción de la soberanf,,, nacional, sus intrtglls, sus chanchullos y 
sus enredos y daría al trll8t.., en el acto con el retablo de maefle 
Pedro. Prima tes y caciques se hallan &obpranamente interesados 
en que no se tlansformen ea grupos de hombres SI18 dóciles 
rebafios de ovejas. ¿Cómo esperar de la solicitud de tutores 
semejantes la emancIpación del pupilo? Nuestro pueblo es un 
incapacittldo cuya cap:tcitación depende de gentes que, mientras 
dura la íncatlacidad, gozan de hUB bienes. 

ALFREDO CALDERÓN. 

LB PDTalD y lOS &EPUBllGBROS 
De «El Proljre:;o» de Barcelona. 

En todas las AS!\ll1 bleas, eu todas las eOIl ferencias en 
que los catlllanistus separatistas actúan, obs03rvnse un 
warcado odio contra todo lo que se tilula espofíol-­
pues ellos por tales no se cuentan-y se deshacen en 
denuestos y en injurias coutra la pAtria, contra el ejér­
cito y contra el partido republicauo, por consideral' la 
primera como enewiga contra la palria pequefía, la 
catalana; ü segundo como causa eficiente de todas sus 
desgracias, y el tercero como elemento perturbador del 
estado social, pues SO!] tan absolutos é intl'nnsigentt's, 
'lll~ llO aceptall la depende!lCia á una patria C.OtlJÚll, 110 I 
S meren otros partluos que etsuyo, m COU(;!bCll otras' 
idplls qUE> lus propias. 

y Ii pesnl' de ttiles intemperancias y de las atrocida­
des qt:e coutra la patria iUyelltan y pronuncian, los 
monárquicos se callan, observan, dejall hacer, sin po­
ner llnJa de su parte para contrarrestar talDofíos des­
malles; permitiendo que sin cesar se maldiga el sagrndo 
nombre de la patria. 

E:Hls juventu¿es católicas, esas juventudes monár­
quicns, esos oradore!'! de tan fácil verbosidad, esos 
npasiolladosamigos del régimen, perwanecen quietos 
y cllllndos, como si los tiros no fueran dirigidos á su 
credo; como si no se trntuse de destruir su doctrina. 
Esto no tiene, wt'jor dicho, no puede lener más qlle 
dos causas: la primem, un egoismo irrita:lle, que les 
hace olvidar compromisos y abanuonnr la lucha en 
todo lo que directamente no les reporte beneficios; la 
seglJnda, la hipocresía, meteria que abunda mucho en 
BUS fiLls, pues creen qUE- 110 levantando la vo~ no se 
signiflcun, y que no significándose no le& tocará perder 
nadfl en consideroción é influencia. 

No así los republicanos, que en todos los milins 
defienden con tesón sus propias ideas, y q lle son 1,1 
úllica frucción que con la pluma y la orútoría cowbate 
á los separatistas. 

Los repllblicanos hnblan de la patria, trabajfln pllrn 
engrotldecel"la, la eusulwn y pOllen toda su .limA, toda 
su voluntad y toda su fe en llhrarla de prrjllicios ru­
tinarios y aUllcrónicos, en bacerla fuerte y respetAdu, 
hacerla nueva en ideas y nueva en procedimientos (1). 

Los republicanos por uu lado, el ejército por otro, 
eon boy las dos agrupaciones que CI)[) toda silJceridnd 
trabajan para redimir el país, escarmentar á esos fu­
náticos propagandistas de la disolllc:ón y encauzar ldS 
buenos Hentimientos de las gentes coufladas á su 
ed lIcación. 

Por oso, la tan maltrecha SolidaridAd, ese engendro 
de sexo indefinido, ha ido contra el ejército y contm 
el partido republicano, [Jose á respetables, aunque en 
!ni concept(l, equivocadus opiniolles; pero se estrellará 
unte los atAqurs de ULla frucción republicaua y ante la 
energía del tjército. 

HOPE. 

EL UBORHORIO QUlMlCO MUNIClPAL D~ TOtwo 
Convertirlo de rueda poco menos que inútil, de apa­

riencia casi estéril de civilización, en realidad fecunda, 

Conste, no aludo ála ley de jurisdicciones. 

NUM.368 

El pago es adelantado. No se devuelven los originales 
aunque no se Pl!blíqneu. De los trhbajos I'IlI!ICrirtOs resl'0n· 
den lOA firllla nt~,.. Toda la correspon<1encia al director don 
Magdaleno de Castro. 

fué el propósito del Sr. Hoyos en aquelh su notable 
moción sobre este asunto, en cuya realización puso tanta 
asiduidad, hoy coronada por la satisfacción de ver 
dotado el Llboratorio y Centro de desinfección, en 
personal y material-sobre todo si se le ayuda algo 
más-en forma que le convierte en organismo apto 
para el deser,npeño de la función propia de tales insti­
tuciones, y que no se reduce sólo á la esfera oficial, sino 
también al servicio particular y no menos bendiciente; 
en lo que es de tener en cuenta y de hacer público que 
á los particulares, sin fines industriales, que presenten 
substancias comerciales-alimenticias y demás-al muí­
lisis, se les Ilace este servicio gratuitamente. 

El pueblo toledano debe desplegar el mayor celo en 
cuanto á su alimentación se refiera--para cuyo objeto 
está el Laboratorio-y con ello conseguiría dos flnes 
loables: tener garantida la pureza de su alimentación y 
con ésta su sa lud en el grado en que esto es posible, y 
contribuir al mismo tiempo á la mayor actividad fun­
cional de dicho organismo. 

Es el modo de hacerle encarnar cn la realidad \'iva 
social, cuyas necesidades estamos aún acústumbrados á 
despreciar del mismo modo que en Marruecos se des­
precia la función del médico, por ejemplo. Solemos 
vivir casi en parecidas despreocupaciones vitales, age­
nos, de hecho al menos, á los rumbos y orifntaciones 
que marcan los avances de la ciencia; rendimos. fervo­
roso culto á la p3sividad hirvánica, á la diosa atonía 
que aniquila las energías y entumece los cerebros. 

LOS análisis cuahtativos de la teche de la mujer, 
análisis bacteriológicos de los esputos y la sangre, de la 
orina, etc., son cosas corrientes en todas partes; los 
facultativos médicos ordenan se practiquen para formar 
exacto diagnóstico. 

Análisis de otra índole, tales como del aceite, del 
pimentón, vinagres, quesos, harinas, chocola tes, pan y 
otros; se acostumbran allí donde ha y industriales celo­
sos de su mayor crédito y consumidores suspic:1ces de 
que alguna vez se les pueda engañar. 

T ... I es, por lo que á las servicios de carácter par­
ticular ó individual se refire, la acción, extensiva é 
intensiva, de beneficencia y utilidad social que ha de 
ejercer el organismo municipal, recientemente refor­
mado, el Laboratorio Municipal de Higiene y Centro 
de Desinfección. 

Actualidad gráfica. 
La torre de Juan XXII, ó de Ezé, que también de 

cste modo se denomina, es un precioso monumento de 
arquitectura gótica, que se levanta desde hace cosa de 
seis siglos, en Cahors, Francia. 

La torre es notable por su aspecto artístico, y por 
ser á manera de do­
cumento vivo de tiem­
pos que fueron. 

Albergó á los pa· 
dres del Papa Juan 
XXII, que la mandó 
construir, con otros 
edificios, y fué resi· 
dencia después, de 
unos monjes y de 
(ltras comunidades de 
religiosos. 

Hasta ahora hallá­
base en lamentable 

~ abandono; pero, según 
parece, le ha tocado 
su turno de restaur a­
ción, á cuyo fin acaba 
de abrirse un con-
curso. 

Es un hermoso 
ejemplar lleno de ventanitas ojivales, muy bellas, con 
portaluces de columnas que las dividen ..... Merece la 
justicia que, aunque tarde, se la hace, y los honores de 
la reproducción. 
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